
parce}eros, 
comuneros, 
y los Cabildos 
nos organizamos todos en el CRIC. 

Porque de .Ja unión nace la fuerza 
y de nuestra fuerza vendrá nuestra victoria. 

Esta cosecha la tendremos cuando 
pongamos en marcha la cordillera entera. 

Cuando el pu(3blo campesino, 
por claridad y organización sea fuerte, 
y podamos hacer lo que los explotadores temen: 
encontrarnos todos 

y doblar el camino que nos han trazado. 
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ENCUENTRO INDIGENA DEL CAUCA Y 
ENCUENTRO POPULAR DE INDIGENAS 

COLOMBIANOS 

Consejo Re·gional Indígena 
e a u e a dedica l'a siguiente 

a todos los compa~ 
indígenas del país, como 

una contribución a nuestra 

los caminos que bajan :a 

comenzaron a llenarse 
compañeros indíg(3nas. Los 

venían de los resguar
vecinos: de Jambaló, Pita
Quisgó, Totoró, Paniquita y 

las veredas cercanas. Después 
nr, .... m•~~ fl:os Inganos y los Kamsa 

venían del Putumayo y los 
de las parcia1ida-

nariñenses y también los Ar
nu~:tccJs .de la Sierra Nevada que 

cuatro días viajando a 
en tren y en buses para no 

nAr·.rl·~>·"""' el encuentro. Todos nos 
:.tuuutus reuniendo en la Coopera-

tiva de las Delicias y poco a po
co nos fuimos conoci<endo. Al 
principio comenzamos habtando 
de nue"stros diferentes vestidos y 
costumbres, oyendo nuestras len~ 
guas distintas; y a medida que 
nos fuimos cogiendo confianza, 
principiamos a hablar de nues
tros problemas. 

Así nos cogió la noche cuando 
ya éramos bastant·es porque fue
ron llegando los buses con los 
compañeros de' los resguardos del 
Norte del Cauca. Venían de To~ 
ribío, de Tacueyó, de Caldono, 
y también los del Sur, de Gua
chicono, de Caquiona y de otras 
partes. Y más tarde ]legaron los 
que venían del Occidente y des
pués de media noche los compa
ñeros de Oriente, de Tierraden
tro que habían pasado por el 
páramo. 

Música páez 

Es bueno recordar que en un 
principio, el CRIC había prepa-
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rado el Encuentro en Tierraden~ 
tro, teniendo en cuenta que co~ 
m o dijo un compañero: 

"Tierradentro son 24 resguar~ 
dos que son más olvidados, que 
son más alejados, como que 
hubiera estado fuera del país 
de Colombia y así nos comisio~ 
naron los compañeros indíge
nas de Tierradentro para que 
fuéramos a p·edir permiso al 
Ministro de Gobierno para 
realizar la AsamBh;ra en Tie
rradentro". 
(Julio Tunumbala). 

¿Y qué pasó en Bogotá? 

Otro compañero, el Vioepresi~ 
dente .del CRIC, nos cuenta que 
quienes impidieron que el En
cuentro se realizara en el res
guardo det Huila: 

"Fuimos a Bogotá, ·estuvimos 
tres días, logramos al fin el 
permiso y a última hora, fal~ 
tando dos o tres días, nos han 
dicho: "eso no se puede hacer 
por ningún diablo". 

El presidente del CRIC nos ex
plica por qué los señores del Go
bierno hicieron cambiar ·el lu
gar del Encuentro causando tan
tos pro Memas a última hora: 

"Como hace' más de siglos y 
siglos y más de 450 años, los 
campesinos indígenas nos han 
dejado olvidados y nos han tra
tado de menores de edad. Por 
eso no nos han querido dejar 

hac·er la Asamblea en Tierra~ 
dentro, en propia cuna de los 
indígenas paeces". 

Y no solamente negaron el 
permiso que se había pedido, sino 
que en Tierradentro hicieron to
do lo posible para impedir a la 
gente que saliera hacia Silvia. 
Un compañero de Vitoncó cuen
ta con nombres propios quienes 
fueron [os culpables de esta ac
titud en contra de los paeces: 

"Nuestros enemigos nos ataja
ron como el Alcalde, el doctor 
Noriega, Monseñor y ·el padre 
Tito Alfonso Garzón". 

Como prueba de lo dicho el 
compañero leyó ante Ia multitud 
una carta del padre Tito dirigida 
a los cabildos en ~a cual les ame
nazaba con que la violencia vol
vería a Tie:rradentro si ayudaban 
o venían a esta Asamblea. Lo 
mismo había hecho el promotor 
de Asuntos Indígenas del Minis~ 
terio de Gobierno. También el 
alcalde de Belalcázar hizo lo po
sible por impedir Ta salida de los 
pae·ces, dictando un decreto por 
medio del cua1, bajo multa no 
podría movilizarse ninguno hacia 
Silvia. A pesar de todo, muchos 
compañeros de Tierradentro lo
graron salir. Un compañero nos 
da '81 ejemplo del resguardo de 
San Andrés: 

"Mas sin embargo vinimos más 
de cien y no tuvimos miedo 
porque los terratenientes y 
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como ~1 inspector de 
Andrés, se habían puesto 

acuerdo para ir a aconse
el alcaTde y la policía pa
que nos atacaran ahí en 

pero fue'l·on mentiras y 
mie·do nos vinimos hasta 
llegamos a Silvia". 

no todos lograron librar
la represión desatada por 

amangualados terratenientes, 
y sacerdotes. Pedro 

encarcelado por ayudar 
este Encuentro. Por 

. EL DESFILE 

más y más compañeros, 
ellos los de Coconuco. Al~ 
habían caminado toda la 
otros como el compañe

Antonio Lema venían de tie
tan lejanas como e] Ecua-
y la iflegada de campesinos 

.<w'~"'u"'" continuó hasta después 
iniciado el desfile. 

Un compañero venido desde las 
tierras de los Jlanos de 
que llegó durante el des

lo cuenta así: 

"Me causó un gran impacto 
ayer cuando llegamos y nos di
mos cuenta ele ese gran desfile 

que e'Staban organizando. Tam
bién pude observar cuando lle
g6 el alcalde y el comandante 
de ~a policía: se dirigió a uno 
de los indígenas con el fin de 
hablar con él y el mismo in
dígena le dijo qu:e eso lo esta
ban organizando muy bien y 

que estaba tratando de colo
car las filas como éllos hacían 
con sus soldados. Eso para mí 
fue una gran cosa. También 
pude observar la gran disci
plina que tienen nuestros com
pañeros indígenas. Para noso
tros iJios de la ANUC que an
damos organizando 
nuestros compañeros campesi
nos, que hemos hecho desfi
Jes en muchas partes del país, 
jamás, les soy sincero, había
mos sido capaces de hacer un 
desfi'le tan bonito y tan dis
ciplinado como el ele ayer que 
vienen a ustedes a demostrar. 
Nosotros tenemos el maldito 
vivio de estar con gritos, de 
estar con alaridos y a la ho
ra de la verdad terminamos 
en punta como las agujas. En 
cambio ustedes ayer hicieron 
un desfile callado y cuando 
~legó el momento, .dijeron lo 
que en realidad sentían y ex
presaron unas cosas que ja
más habían pasado por mi me
moria que un indígena fuera 
capaz ele expresar". 

Música sibundoy. 

Así ordenadamente la g r a n 
multitud de miles de indígenas 
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recorrimos a pie los cinco kiló~ 

metros que' van desde Guambía 
hasta Silvia: 

' Cuando 11 e g a m o s en la 
cancha de fútbol, bueno, ha
bía aglomeración innumerable, 
pues calculábamos como cuatro 
mil indígenas. Eso es lo que 
en ·la prensa salió también 4 
mirt indígenas. Esto es To que 
me impresionó mucho a mí . 

En cuanto a los discursos que 
hicieron de cada representan~ 
te de los delegados, fue muy 
precioso para mí. Y he visto 
pues este grande adelanto, es
ta prosperidad, este resultado 
y esto es todo porque hoy en 
día en verdad no estamos ba
jo la opresión y no estamos 
bajo la oscuridad sino que ha 
salido a la claridad, a •la luz y 
fue publicado, y fue sai1'ido a 
1la prensa, entonces, de todas 
cuentas, t e n e m o s nosotros 
siempre que ponernos enérgi
cos. Sí, adelante a luchar, com
pañeros! 

Música ecuatoriana. 

Pensando en e·stas cosas, uno 
de 1os compañeros indígenas de 
Nariño dijo con orgullo: 

"Un congreso indígena. una 
AsamBlea indigenista, un en~ 

cuentro indig·enista existía en 
nuestra mente y hoy este en
cuentro indigenista nacional es 
una realidad. Un encuentro in-

digenista que se hará conocer 
de todo el continente ameri
cano". 

Música ecuatoriana. 

JNSTALACION DEL TERCER 
ENCUENTRO DEL CAUCA: 

HISTORIA DEL CRIC Y 
REPRESALIAS HISTORICAS 

L1egado el momento, el presi
dente del Consejo Regional indí
gena del Cauca, Julio Tunubala, 
declaró instalado el Encuentro 
con estas palabras: 

"Esta concentración indígena 
que fue realizada, que fue pro
movida por il'os mismos cabil
dantes, por las mismas comu
nidades indígenas, y así como 
acaba de mencionar el ·com
pañero, el CRIC, e1 Consejo 
Regional Indígena del Cauca 
nació en Tiribío el veinticuap 
tro de Febrero de 1971 y allí 
fue que nació el Consejo Re'
gional Indígena del Cauca o 
sea el CRIC. De allí se vino a 
organizar los cabildos indíge
nas. ¿Pero por qué hemos or
ganizado y por qué ha orga~ 
nizado? Porque se atravesaron 
muchos prob~emas, muchas in~ 
justicias a las comunidades de 
resguardos indígenas. Y a des
pués que nació el CRIC, todos 
los compañeros indígenas, pae
ces y no paeces, guambianos 
y no guambianos, han venido 
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han venido sin
en 1la carne propia los 
y las heridas. Después 
otra Asamb1ea fue en 

e'll punto de la Su-
Y allí también se ha pro

la misma organiza~ 

el Consejo Regional ha 
al frente de las comu

Y las comunidades 
sintiendo las nece

y mirando los proble-
Ahora en tercera Asam
del Consejo Regional In

del Cauca, con todas 
comunidades ha pensado 

~g¡uu.:t;~:tl·::;•::, ha pensado hacer
encuentro, de conocer que 
paeces somo de otra cara 

los guambianos de otra ca
o como los resguardos se 

de diferentes nombres, 
mismo, a ver si conoce
diferentes caras. Y así ha-

estamos reunidos indíge
de todas partes: arhuacos 

la Sierra Nevada de Santa 
que nos acaban de obse

su música, los tunebos de 
de Santander en los lí

con Venezuela, los indíge
de Guatavita, Tolima, nos 

resguardo indígenas de Ca-

ñamomo y Loma Prieta en C~l
das, los Ingas y Kamsa que vi~ 
nieron del Putumayo, los repre
sentantes de los resguardos in
dígenas de Nariño, los Guaill:bia
nos y paeces del Cauca. 

Música arhuaca. 

Escuchemos primero a José 
Reyes Prado, representante de la 
Asociación Nacional de Usuarios 
Campes'inos, expresar el sentir 
d·e su raza negra frente a este 
encuentro indígena. 

"Porque hay necesidad de que 
los explotados de Cdl'ombia nos 
conozcamos, estudiemos, para 
que tratemos de ubicarnos y 
especialmente tratemos de en
t·ender quienes s o m o s, con 
quienes debemos trabajar y 
para quienes debemos traba
jar. Los campesinos indígenas 
saben perfectamente "---11a his
toria nos lo está diciendo
después que los españoles se 
tomaron estas tierras de Jos 
indígenas, comenzó el saqueo, 
la explotación, la matanza de 
indígenas. Para poder precisa
mente hacer más fácil el sa~ 
queo de [a riqueza aquí exis
tente, trajeron, exportaron a es~ 
ta América esta raza, esta raza 
negra a que pertenecemos y de 
la cual me siento orgulloso· es-

' raza que como los indígenas, 
allá en Africa, también tenía y 

aún tiene sus costumbres, sus 
costumbres naturales, nos tra-

-35-



jeron como dije antes -para ha~ 
cer de nosotros (desde luego a 
nuestros antepasados- no unos 
sere'S humanos como hicieron 
de il:os indígenas, sino conver
tirnos en unas bestias, porque 
con la raza negra s·e reempla
zó el caballo, a la yegua y 
con la raza negra se hicie1·on 
los trabajos más pesados de esa 
época. Entonces vale ifa pena 
compañeros indígenas, que no~ 
sotros entendamos eso, para 
que digamos el por qué de la 
raza negra aquí en medios de 
ustedes. No vean en nosotros 
los negros una persona dife
rente, nosotros no tenemos la 
culpa de haber nacido con esa 
piel oscura, somos hijos de 
Dios y tengan en cuenta que 
somos producto de [a explota~ 
ción inmisericorde a que so
metieron a nuestros antepasa
dos". 

E'(l Secretario del CRIC, Juan 
Grégorio Palechor, se refirió al 
mismo problema con las siguien
tes palabras: 

"Estimados compañeros, debe
mos pensar que la situación 
nuestra de los indígenas no es 
únicamente en el Cauca, no es 
únicamente en Colombia, no 
es únicamente en América-La
tina, es en eil: mundo entrero". 

Música ecuatoriana. 

Con palabras parecidas, Anto
nio Lema representante del mo
vimiento indígena ecuatoriano Ila-

mado 11despertar del indio" ma
nifiesta ·la solidaridad de los in
dígenas quechuas del vecino país 
a nuestras luchas comunes. Y 
desde un país 1lejano y rico, los 
Estados Unidos de América, nos 
llega un mensaje del delegado 
de las 65 tribus indígenas de ese 
país que por ser también opri
midos están lucrando. Dice así 
su mensaje: 

"EF movimiento indígena norte
americano saluda a todos los 
hermanos indígenas de Colom
bia y les desea el triunfo final 
contra los enemigos de la ra
za india en toda 1la América. 
Estos enemigos de /los indios 
son los mismos aquí 
Estados Unidos que allá en la 
América de'fi Sur. Son los Blan
cos que nos quitan la tierra y 
nos sacan de los ríos, que nos 
prohiben cazar anima1es para 
comer, y que echan venenos 
a los ríos y a los lagos para 
envenenarnos. Y a comenzó ila 
marcha india en Estados Uni
dos y vamos a triunfar. Por 
·al momento estamos sufrien
do y nos tienen rodeados aquí 
en Oklahoma porque hemos re
cuperado dos pueblos que son 
nuestros y no los vamos a de
jar, porque aquí tenemos los 
recuerdos de nuestros antepa
sados y los huesos de nuestros 
abuelos: son pueb'l'os sagrados. 
Por eso el compañero Micke 
Haney no ha podido viajar pe
ro todos los americanos miem-
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de las tribus les man~ 
hermandad 

Los Oglala, Seminales, Mo
hawk. Sioux, Cherokes, Na
vajos y 59 tribus más les 
deseamos la victoria". 

al encuentro un his
de las ,luchas indígenas, 

Juan Friede. Cuando se le 
·~ ... , ....... ,... como veía este Encuen

en nuestra larga historia, nos 

"Y o nunca he visto esta masa 
de personas que a pesar de 

blar distintos idiomas, a pe
sar tal vez racialmente' inclu
so de pertenecer a diferentes 
grupos: unos ya más mestiza.
dos, otros más puros, unos in
dios de la selva, otros indíge
nas ya culturados como deci
mos, juntos como un solo gru
po: si pensamos que Perú con 
mi1Tone's de indios fue preci
samente ocupado por trece es
pañoles, Colombia, Bogotá, to
do -esto interior del país con 
.tres mi1lones de chibchas fue 
ocupado por ciento se'Senta y 

españoles que !llegaron 
'llenos de enfermedades porque 
~aHeron de Santa Marta y es
taban ya completamente aca
bados por [os mosquitos, por 
Jas culebras y sin embargo 
éUos podían ocupar todo un 
territorio que uno no se ima
gina. ¿Por qué? Por 11a desu-

/' _;,· \ 

Y yo precisamente ayei ~e y~~~ . ' 
to representant•es desdQ /~atitM.o'/ ;í'i:? f 
Marta hasta Quito. Sdlo\ .. est.é .. ~·:·· , 

"'!.· 0.'(' 
hecho de haber reunidó">~t{~f;1?,, ' 
primera vez todos los indios, 
todos [os indígenas de tan le
jos, de 2.000 kilómetros de 
distancia, ·es t o me produjo, 
¿qué le digo? una esperanza 
de que v·erdaderamente los in
dígenas de Colombia 1lograrán 
-si verdaderamente insisten en 
la ,lucha, en 1la unión- logra
rán verdaderamente cambiar 
este sistema de explotación, de 
explotación no solamente .del 
hombre,, sino de explotación 
de la cultura, explotación de 
la tradición: se quiere quitar 
al indio todo ilo que tiene". 

Música sibundoy. 

LOS PROBLEMAS 

Pero los millares de compañe~ 
ros indígenas que nos encontra
mos reunidos aquí no hemos ve
nido solamente a vernos las ca
ras. Hemos venido principa1men~ 
te a tratar los problemas que sB 
nos presentan como campesinos, 
como indíg·enas explotados. De 
allí que los principales puntos 
que se van a tratar en este en
cuentro sean: 

l. El problema de U:a tierra: 
porque somos camP'esinos. 

2. La defensa de nuestra cul
tura: porque' somos indios. 

3. Las necesidades de nuestra 
organizrción: porque somos 
luchadores. 
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Oigamos .lo que dicen ciertos 
delegados sobre nttestro princi
pa<l problema, el de la tíernt. 

Valentí Guaical, representante 
de las parcialidades nariñenses 
afirma al derecho de todos los 
indígenas del país sobre la tie
rra de nuestros antepasados: 

"Nadie con tanto derecho sino 
e'l mismo campesino indígena 
para ce'lebrar esta Asamblea, 
·en la comunidad indígena de 
SHvia, para presentarle al go
bierno programas bien estruc
turados, serios y positivos, ten
dientes al campesino indígena 
para que se nos devuelva la tie
rra que fuera .de nuestros ante
pasados y que por múltiples ra
zones ha pasado a manos de los 
~atifundistas, para que esos 
derechos en la posesión del do
minio que nosotros teníamos 
cuando Colón pisó por prime
ra vez el continente indo-ame
ricano, que no solamente cons
tituya un recuerdo sino que 
esos derechos encontrados <en 
1492 sean devueltos en la me
dida en que nos pertenecen 
(aplausos)". 

Los de!egados del Cauca cómo 
se han formado en cada zona los 
prob'l'emas de la tierra. Emiliano 
Iscué, del resguardo de Mosoco, 
cuenta cómo los indígenas hemos 
sido víctimas del engaño y de 
la fuerza para arrinconarnos en 
páramos y de'speñaderos. 

"Nosotros como capesinos in
dígenas nativos de varias co
munidades, somos dueños de 
todas nuestras tierras. Nos di
cen que los indios somos pe
rezosos, brutos, que por e'so 
somos pobres. A nosotros los 
indígenas, nos invadieron las 
tierras: en [as planadas del 
vaUe, desde Jamundí, nos han 
venido arrinconando a medi
da que les vamos haciendo lim
pieza y tumbando monte hasta 
que puedan; quedamos atrin
cherados en medio de grandes 
cordilleras como en nuestra re
gwn de Tieradentro, sin edu
ción y sin vías de comunica
ción y sin créditos para rte
vantar nuestros cuJltivos". 

Marcelino Pilcué, del resguar
do de J ambaló, hablando en su 
idioma páez, informa como los 
indígenas, una vez invadidos y 
despojados de sus tierras de res
guardo, han sido conve'rtidos en 
siervos, en terrajeros y peones 
de sus exp'totadores. 

"E'l' compañero Marcelino Pil
cué ha dicho en su lengua que 
la mala situación económica 
de los compañeros de las par~ 
cialidades es por la falta de 
tierras suficientes y de buena 
calidad, porque las más ferti
Ies se encuentran convertidas 
en medianos y grandes lati
fundios . Están ·en manos de 
gentes que no pertenecen a •las 
comunidades, especiaimente en 
los resguardos de Jambaló y 
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Así es como •tos in-

en simples peones o 
, todos domina-

explotados inmisericor
por los invasores y 

propietarios. Caso 
concreto es el resguardo 

J ambaló donde actua[mente' 
15 propietarios tienen domina-

• dos y a su cuenta más de 540 
•• familias indíg·enas. Estas fami

actualmente son amenaza
das frecuentemente del despo
jo de sus pequeñas parcelas 
por medio de los juzgados mu
nicipales donde l€s entablan 

de lanzamiento porque 
se niegan a abandonar-

En ·esta forma los terra
cuentan con el apo

yo decidido .de los funciona
rios de'l gobierno, d€ .J.os jue
ces y de la policía". 

Otro compañero páez, Patricio 
representante del cabildo 

Ca'ldono que después de ha
sido acabado por un terra

se acaba de organizar 
nuevo, muestra cómo en su 

los explotadores han usado 
las persecusiones físicas, 

incendios y las muertes para 
al indio: 

compañero Patricio Alca'lo 
dice: "Si todos tuviéramos 
bastantes tierras, no sentiría
mos la necesidad, ni el ham-

·, bre; trabajando en grande, el 
\artículo sa'ldría suficiente y 
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hasta podríamos vender{:liuis e;. 

barato eri el mercado. frpdas /:d!ci 
f _,l _ \J,,¡,· r // 

estas tierras so1amente \ m~rl.i:. 'i ~o'" ¡;¿!, 1 
tienen ganado .y para .}~h.;~h- /{ ~~:,,;¡;-¡,t 

' 1¡.,:1'¡; \Y' ,('· 
dígenas no hay un pedazo· U:~~~;',\~, J · 

tierra ni para sembrar una ma-
ta de café, ni una mata de 
árbol ni una mata de maíz, 
ni para sembrar una mata de 
papa, no la hay. No tenemos 
ni un poquito de tierra ni pa-
ra r o z a r , ni para sembrar 
nuestros cultivos. Esto es, ha 
lo que vamos a poner mucha 
atención sino lo hacemos así, 
d Manco nos hace trabajar y 
no nos pagan nada. El doctor 
Mario S. Vivas que ha veni-
do haciéndonos matar a los 
compañeros del resguardo y 
prendiéndonos las chozitas de 
los indígenas, é1 ha tumbado 
muchas casas de los indígenas 
y vendió todo el resguardo y 
fue a estar de senador o re
presentante de •1a República, 
haciéndonos votar a nosotros 
mismos, y él fue a representar 
a Bogotá, pe:ro no es · repre
sentante de ningún indígena 
campesino porque no es más 
que un ladrón. Que la tierra 
y el mundo, ¿quién lo hizo? 

No hizo elli Gobierno ni las 
otras naciones, sino que dejó 
Dios, así •es compañeros? So~ 
lo Dios dejó la tierra y no 
dejó cobrando ni cinco centa-
vos, no dejó contando catas-
tro. Hoy en día nos · sostene-
mos hasta il:o último a no pa~ 
gar 1la tierra". 



Y un compañero de Tacueyó 
confirma la actual violencia ejer
cida contra •los indígenas en el 
Norte d·el Cauca, relatando el re
ciente asesinato del compañero 
Pacho UL. 

"El compañero Pacho Ul por 
la actividad que venía desa~ 

rrollando muchas veces recibía 
amenazas de los terratenien
tes: le hicieron pagar 8 m-eses 
de cárcel injustamente, un te
rrateniente. Y prometió matar
lo. No hace un mes lo asesi
naron delante .de •las nietas. 
La nieta tle había dicho que 
detrás de él venía un señor y 
cuando él voltió a ver un: ti
po le disparó pues, con una 
pistola no, fueron tiros de pis
tola. Se comprobó qu-e ese tipo 
había estado en fra casa de un 
terrat·eniente, el mono Suárez, 
aliado con Matapalo. Entonces 
pueden ustedes ver, compañe
ros, '1a gravedad de -esas ame
nazas muchas veces. Pacho U1 
seguirá siendo uno de los hé~ 
roes de la •lucha indígena. Son 
personas qué se entierran pe
ro quedan vivas en la memoria 
de cada uno, porque fue un 
tipo que supo llevar su lucha, 
fue consecuente con eso, no se 
voltió". 

Habla el compañero Patiño Aca
lo en páez, ac•erca de Pacho Ul. 

Así uno a uno, los compañe
ros de todas partes cuentan có
mo en todo el país las comuni
dades han sido despojadas de sus 

tierras ,porque los terratenientes 
invasores siempre pasan por -en
cima de •la ley 89 de 1890 que 
dizque hicieron los pdlitiqueros 
para protegernos, pero decHiarán
donos menores de edad para ex
plotamos mejor. P.ero los indíge~ 
nas colombianos no queremos esa 
protección sino que exigimos que 
se respeten nuestros derechos. Así 
lo afirma Ramón Jamioy, com
pañero Putumayo: 

"No solamente los del Putu
mayo sino todos aos indígenas 
d-e Colombia hemos sido trata
dos como a un menor de edad 
y cuando el indígena levanta 
su voz o trata de levantar su 
voz para reclamar sus dere~ 
chos, dicen que es una subver~ 
sión; y me parece que es una 
cosa muy -e1ementail! de que 
cuando el hijo pide' pan a.11 pa
pá y trata con un castigo vio
lento, eso es un absurdo; si el 
hijo pide pan y le mete un ga
rrotazo, creo que eso nad~e 

puede consentirlo; y si noso
tros pedimos nuestros derechos 
al gobierno, ¿por qué ha de 
ser subversión? Entonces, que
ridos compañeros indígenas, 
queremos que desde hoy, esta 
fecha 15 de julío de 1973, que
de grabada aquí sobre los co
razones de' aos indígenas sil-' 
vianos, que son nuestros her-/ 
manos, sobre los indígenas dJ 
nuestro país vecino del Ecu¡¡~ 
dor, de los indígenas de la Si,é
rra Nevada y de todos los re-

,! 

-40- 1 

de las comunida
grabado en nues

que desde hoy 
empezado a congergar~ 

a reunirnos para recia
nuestros derechos. No e·s 
subversión es un derecho 
vamos a empezar a recia
.. Para hacer algo se nece-

empezar, si no empeza
nunca 1legamos a una so-

cuenta de abusos y 
ha terminado por 

:Jos ojos al indio. Así hemos 
quiénes son nuestros 
por qué no sirven las 

por qué los señores del 
de la Iglesia y de otras 

Napoleón Torre·s, de la 
e r r a Nevada, cosecha todas 

experiencias con ~'as si
palabras: 

todos han escuchado to
e'stas necesidades de los 

compañeros hermanos indíge
nas de aquí, y es el mismo en 
cuanto a la política, en cuan
to a la promesa. ¿Pues como? 
Somos indígenas y a los indi~ 
genas nos tienen engañados en 
ésto. Así como primeramente 
nusstros padres y nuestros a
buelos fueron engañados con 
una miguita de arroz o un pa
ñuelo, fueron cambiando .la tie
rra por una miseria que nos 
ofrecían y como no entendía~ 
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mos y no sabíamos 
el -enemigo pues 
mos entregando. 
por exterminar, 
ahora todavía no 
exterminar nuestra raza indí
gena eh Colombia. -(No se 
acaba la semi'lla)- Entonces, 
aJ:lí están todos los empleados 
y empleadas y no les interesa 
más nada sino recibir el em
pleo y como ya tienen empleo 
no tiene que ver más nada 
con •lo que pase con los indíge
nas. No miran si están sufrien
do o no están sufriendo, pero 
uno se cansa de decir, se can
sa de .Uevarle tanto los pro
blemas, denunciando tanto los 
problemas y siempre cada día 
el ·tiempo va pasando y el pro~ 
blema se va aumentando más 
todavía. Entonces, ¿dónde' es
tá la solución? Esta so1ución 
la encontramos nosotros. es es
fuerzo y la unión. Nosotros 
por medio de nuestra organi
zación es que podemos a,~can~ 

zar lo que nosotros qli'eremos 
(aplausos). 

Así mismo si nosotros así co
mo hemos encontrdo en este 
Encuentro, sacamos un gran 
provecho muchas veces noso
tros mismos hemos tenido que 
ser voceros de nuestros enemi
gos de nosotros los indígenas. 
¿Por qué? Porque nos Heva~ 
mos por un pesito que nos brin~ 
dan, entonces vemos que en 
vez de hacer bien a la comu
nidad, lo que hacemos es que 



nos esparcimos. En vez de de~ 
fender nuestra sangre, lo que 
hacemos es que ·~a vendemos. 
En muchas partes nucestros lí
deres hemos tenido la culpa. 
¿Por qué? Porque hay muchos 
líderes en 1as comunidades que 
se entregan a los blancos. Co~ 
mo a éll!:os ofrecen todo! EHos 
les ofrecen garantías y dicen: 
vamos a sacar esto para noso~ 
tros y en realidad no hay nin
guna garantía para la comuni~ 
dad. Actua11mente tenemos un 
gobernador, pero allá nos es~ 

cogi·eron un gobernador con
trario a la comunidad y a eso 
estamos 'luchando. ¿Por qué? 
Porque en realidad hemos si~ 
do ofendidos, hemos sido en
tregados a los que dicen, pero 
en rea-lidad no. ha habido na
da: todo ha sido negativo. Y a 
que siguien negando, nosotros 
también negamos. Po reso que
remos que en este momento 
que en algo nos quede la idea 
y nos promueva ila superación 
nuestra através de la organi
zación y la unión entre todos, 
pues uno para todos y todos 
para uno". (aplausos). 

Oigamos ahora las opiniones 
de algunos de nuestros compa
neros sobre nuestro segundo 
gran problema el irrespeto a 
nuestra mtlttwa. 

Porque para nosotros los in
dígenas, la tierrano es solo un 
pedazo de llano o de loma que 
nos da e o mi d a . Como viví-

mos en ella, como trabajamos en 
ella, como gozamos o sufrimos 
por elila •es para nosotors lia raíz 
de la vida. Por eso la miramos 
y la defendemos también como 
la raíz de nuestras costumbres. 
De ahí que el! compañero Trino 
Morales, Vicepresidente del Con
sejo Regional Indígena del Cau
ca, exija respeto, para las le'n.~ 

guas, las costumbres, las creen~ 

cias que nacen de la tierra y se 
desarrollan con el trabajo, y por 
eso mismo denuncia algunos de 
quienes qu~eren terminar con es
tos últimos bienes del indio: 

"Los compañeros han dicho que 
se 'les respete su crultura. ¿Cuál 
es esa cultura? Eso que los 
compañeros arhuacos tienen: 
una indumentaria, una lengua, 
una tradición, u n a s costum~ 
bres. Eso en su ti·erra. Todo 
eso entra en ~a cu'ltura, en la 
cultura indígena. Que se les 
respete esto que elilos tienen 
propio: su lengua, su tradición, 
sus costumbres, todos esos re
sabios que la gente no entien
de dice que son resabios de 
indios. Y eso no es resabio, eso 
es propio de la tierra de aquí. 

Esas cosas hay que respetar
las, no terminar. Porque, an
tes de que se me vaya la pa
loma, quiero decirles, compa
ñeros, que hay organizaciones 
interesadas en terminar la cul
tura, cuando e'n. estos mom·en
tos debía. de haberse conser
vado, porque es lo más puro, 
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!legítimo de [os coloro
lo más legítimo de ~a

Entonces, eso es 
que ellos han dicho acá, de-

quce no solamente 
las misiones católicas las 
están destruyendo la cul
sino que el Instituto lin-

de Verano están me-
queriendo terminar con 

pocas costumbres buenas, 
la calidad de sus ideas, su 

de gobernación, para in
en la custión civi

Si allá también hay ci
LiZl'lCión! Lo que pasa es que 

queremos abrir ios ojos los 
decimos eso, pero organi

•los copañeros indígenas 
haremos ver la necesidad 
que nos dejen tal como 

no es sino un ejem
cómo los enemigos del 

de acabar con nues-

persona, una compañe
'ieJrradentro, Florinda Cue

también con nom
Y hechos concretos 
esconden detrás de 

para hacer lo mismo. 

traduce las palabras de 

ustedes me co-
óiganme lo que ocurrió 

lo que hizo 
, allá en Mosoco. En 
de la violencia hubo 
matanza. En esa épo-

ca no había ni escuela{ 
ayudaban en nada, y 
hacían era mandar a 
a los indígenas. 
más era porque en MQSoc(); 
Meros, había gente creyente. 

Gracias a Dios a mí no me ha 
suc·edido nada, y por esa ra
zón es que yo no quiero jun
tarme con el reverendo Padre 
Mentiroso. Compañeros indí
genas de los demás resguar
dos: lo que digo es la pura 
verdad; verdad de los atrope~ 
llos que huo en Mosoco y por 
esto que denuncio esto al pú~ 
blico indígena. En Tierraden
tro nosotros los indígenas no 
seguimos trabajando más con 
la prefectura. Nosotros los in
.dígenas no necesitamos polí .. 
tica ni religión de ninguna 
clas·e". 

Contra estos enemigos de nues~ 
tras tierras, de nuestras costum
bres, y de nuestras creencias que 
solo buscan acabar con el indio, 
las comunidades indígenas tene
mos varias formas de defendernos. 

Una de ellas son nuestros cabil
dos y formas de gobierno, formas 
de gobierno que son absolutamen~ 
te legales, porque están recono~ 
ciclas por las 'leyes colombianas 
y que como dice a continuación 
el compañero Napoleón Torres, 
debemos defender y fortalecer. 

"Porque creo en este momen
to, para no alargarme tanto, 
que como mf experiencia ·que 
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t-engo y estamos luchando en 
esa Sierra Nevada de Santa 
M a r t a , es defender nuestra 
propia cultura, nuestr:a pro
pia religión, nuestra propia 
vestidura típica. Porque eso es 
lo que nos orgullece, eso es lo 
que a nosotros nos q u e d ó 
así. Como Dios dio a cada uno 
un espíritu, de como vivir de 
como subsistirnos, así mismo 
Dios nos da un entendimiento 
a como disfrutar. Pero no co
mo los blancos quieren; por
que ·en realidad esto para no
sotros no se compagina,. por
que' la idea no es igual. No 
se compagina porque no es 
igual ni pensamos lo mismo. 

Entonces, allá tenemos un go
bierno creado: el cabildo go
bernador, que es la máxima 
autoridad que la respetamos, y 
deseamos que éste sea nacido 
o hijo de un voto de la Asam
blea de lo que se dice indí
gena puro, y no que sea ma~ 
nejado, sea puesto por un po
lítico a su convenio, sino que 
·esto sea a nuestro convenio y 
se g ú n nuestras costumbres, 
conforme il.os hemos usado tan
tos tiempos atrás". (aplausos) 

Otra manera de defendernos 
de la explotación y de ila igno
rancia en que estamos es la edu~ 
cación. El goibe'l'no colombiano 
está legalmente encargado de edu~ 
car al pueblo, ¿pero cuanta edu
cación nos da? El compañero 

Juan Gregorio PEr~echor, repre
se:ntante de Guachicono, hable de 
este tema: 

"El caso de la educación en 
Colombia está totalmente mal. 
Porque no llega a nuestras tri
bus, no llega como debe ser. 
Llega cuErlquier migaja, como 
quien dice: engañémosles con 
esto, que con esto tienen. Pe
ro si nosotros vamos a recla
mar a un centro para l1evar 
a nuestros hijos a la educación, 
lo van haciendo a un lado, le 
van diciendo vuelva, pe'l'o es 
con el fin de que se aburra, lo 
!llevan hasta unas cinco veces 
más, sin embargo no consiguen 
nada". 

En la misma forma otros de
legados al Encuentro se' refieren 
a estos problemas de la educa
ción que el compañero Trino Mo
rales resumió así: 

"Sobre la educación: han dicho 
que ellos no quieren que se les 
metan esa educación que en 
realidad no comprenden, que 
ellos quieren es una educación 
propia, una educación propia 
de sus propias comunidades, 
que sea en su propio dialecto, 
y en su propia raza, también. 

Que la educación sea en su 
propia lengua y en su propia 
casa". 

Pero las protesas de los com
pañe'l·os no fueron solamente por 
la poca educación que se da al 
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unas escuelas entrega
por el go

¡;¡n manos de misioneros 
ni tampoco protesta

sólo por lo que allí en
nos les sirve para na~ 

se refirieron clara~ 
al engaño que se quiere 

a ofrecer al indio una edu
que no le sirve para ne

el derecho a recuperar ·su 

realidad, los indígenas no 
solamente la edu

sino reclamamos unes
tierras porque la ·educa
depende de nuestro sue

(Aplausos) ¿Qué hacemos 
educarnos si no tenemos 
qué trabajar? Nos están 

nroo:<.at:ll'uu la técnica para tra
pero si no hay donde 

en que parte la va
a practicar 'lo que es el 
técnico? No nos sirve. 

Aplausos). 

Tercer gra,n Probllema. Tl~a
en el Encuentro Nacional 

de Silva es que siendo 
comunidades, ·estamos so

frente a unos enemigos que 
siempre amangua!lados. 

a enemigos que hace años 
más años nos tienen emboba-

con los partidos y los polí
que a cada momento nos 

ótl'ecen resolver nuestros proble~ 
Pero delante de tantas pro-

mesas engañosas hemos abierto 
los ojos. Un indígena nariñense 
afirma: 

"La política salvadora del in
dígena colombiano no está en 
los colores tradicionales, •en los 
colores de los partidos polí
ticos". 

O t r o indígena, guambiano, 
agrega: 

"Así como servimos de estribo 
al gobie'l'no para que suba arri
ba, así mismo nosotros cuan~ 
do tengamos el hambre, la mis
ma cosa necesitamos y exigi
mos al gobierno, pero no con 
piedras sino que con la boca, 
con la voz y no con voceros, 
sino con la propia voz del in
dígena clamamos''. 

Los representantes de todas las 
comunidades de acuerdo respecto 
a este punto, por eso un compa
ñero m·huaco remata así: 

"Hay muchos que están traba
jando en favor nuestro. Como 
tanto de los políticos se pre
sentan como colaborador de 
los indígenas, para ayudarnos 
a presentar e·l problema que 
nos está afectando dentro de 
la comunidad ante el Gobier~ 
no. P.ero eso es únicamente 
cuando se les está llegando las 
ele·ctorales, para su campaña 
política. Entonces si todo el 
mundo dice que el compadre, 
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que el paisano, que el amigo, 
que el tío, para -ello somos to
do. Pero después de esto, cuan
.do ya entran a gobernar en la 
Cámara a representar en la Cá
mara, ya no tienen que ver, 
€ntonces ya dicen que nosotros 
no necesitamos nada, que to
do lo tenemos, que vivimos 
mejor. En las e·lecciones así 

· todo el tiempo nos ha sucedi
do. Pero ahora, ellos pensaban 
que nosotros nunca íbamos a 
reaccionar nuestra sangre in
dígena; pero nosotros cada día 
mirando, viendo, oyendo, nos 
vamos superando y vamos re
viviendo nue'stros antepasados. 
Porque en realidad nosotros 
no hemos exterminado, noso
tros como Colombianos, como 
ciudadanos que somos, recla
mamos nuestros d€rechos y es: 
que nuestras Leyes primitivas, 
como la religión como todas 
nuéstras vestiduras, que nos 
sean respetados como cualquier 
paño y vestidura que hay en 
el país. Muchas veC'()s nosotros 
deseamos salir· hacia adelante, 
pero entonces, toda la gente 
que se empeña en su campa
ña política quiere que nosotros 
seamos los voceros de ellos, 
en favor de ellos. Y si noso
tros salimos en pos de la co
munidad, nosotros que nacimos 
allí dentro de la comunidad y 
nos levantamos y nos educa
mos, vemos la agudización que 
tienen los problemas, cual es 
el problema y vémos cual es 

el que nos agudiza tahto. Y 
eso reclamamos ante ellos. Pe
ro entonces para ellos no les 
conviene sino que todo sea pa
ra éllos, én el bolsillo. Todos 
están únicamente interesados 
para sus bolsillos, no les inte
resa más nada. 

Creo que todos los indígenas 
nos hemos visto el rostro y 
nos diferenciamos en cuanto 
al vestido y E!n. cuanto a nues
tros lenguajes, pero las nece
sidad€s que nos agudizan en 
todo el país es el mismo: los 
problemas no son caracteriza
dos de distinta forma, sino que 
son todos iguales. Porque con
forme somos indígénas en to
dos los lugares, los blancos, han 
tratado de sostenernos siempre 
debajo de la mesa recogiendo 
las migajitas qu€ caen. Esto 
es muy cierto y es preciso y 
no tenemos vergüenza :rara de
cirlo ante el público porque 
así es y todos lo sabemos. Y 
todo lo saben ellos". 

Recordando €ntonces todos los 
temas tratados en este día y prin
cipalmente lo réferente a la or
ganización, recordemos los siete 
puntos por los que luchamos los 
indígenas del Ca u ca: 

"Recuperación de las tierras de 
resguardo. 

Ampliación de los resguardos. 
Fortalecer los cabildos indíge
nas. 

No pagar terraje. 
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conocer las leyes de los 
exigir su justa 

la l€n
indíge-

profesores indígenas 
educar de acuerdo con :la 

de los indígenas en 
lengua. 

-SENTIDO 
UNIDAD 

LUCHAS POPULARES 

gran día de los indígenas 
empieza a acabarse. 

la palabra el presidente del 
JULIO TUNUBALA, para 
bien el significado de es-
asamblea: 

desde que no haiga tie
pa'al campesino; habrá día 

como estos meses que 
: compraron la papa a 

la arroba. ¿Eso será 
para un ciudadano? Y 

trabajador no puede 
a comer, no puede al

a vestir, no pued€ man
un niño a la escuela. Que 

los ciudadanos, los do
que dizque no pueden 
a comprar la papa 

muy caro, que muy podri
Pero como el mismo cam-

como no tiene tierra, 
puede sacar los víveres al 
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pueblo, entonces no se 
comer -el billete de $ 
El mismo pueblo se dá 
ta, cuando los carros bajan 
los víveres bastantes, sea ce
bolla o sea papa, de eso si se 
dan cuenta, y eso si: no sali
mos con garrote, sino con ví
veres. Eso no nos preguntan: 
¿ Usté de dónde trae esa papi
ta? ¿ Usté de dónde saca esa 
cebollita? ¿ Usté de dónde saca 
ese trigo? ,Usté de dónde sa
ca todos esos víveres? 

Cuando el campesino, cuan
do el indígena habla la verdad: 
que necesito un pedazo de tie
rra para cultivar, cuando ne
cesito un crédito, cuando ne
cesito una educación, cuando 
cuando necesito el puesto de 
salud, nos miran de pie a ca
beza y si habla durito no es 
sino para la guandoca. Nunca 
los viernes y los martes en Po
payán y en todos los merca
cados nunca hemos salido ni 
con garrotes, ni con piedras 
sino que con bulticos de víve
res para cuidad al pueblo mis
mo. 

Todo el mundo, ha venido 
al tercer Encuentro del Conse
jo Regional Indígena del Cau
ca, para demostrar al Gobier
no, para demostrar al pueblo, 
que los compañeros indígenas 
si somos hombres para cuidar 
a todo el pueblo. Y somos muy 
pacíficos, muy inteligentes pa
ra poder cuidarles, para poder 



trabajarles, para poder realizar 
todo rlo necesario, entre noso
tros mismos y a la vez cuidar 
a todo el pueblo. Pero com
pañeros: ojalá todo eso tenga
mos en cuenta". 

Así transcurrió el Encuentro 
nacional indígena del Cauca, en 
medio del mayor compañerismo 
y la mayor alegría. Pero tam
bién nos dejó muchas enseñan
zas. A éllas se refiere unos de 
los representantes de ~os campe
nos organizados de Colombia: 

"Que yo mismo desconocía de 
las lenguas que había en este 
país y ayer me pude conven
cer de [as lenguas nativas de 
nuestro país. Fue un momento 
que me sentí completamente 
frustrado, porque en estos mo
mentos, en realidad, nosotros 
los que nos dicen mestizos, no 
sabemos ni a qué pertenece
mos: si somos extranjeros o 
somos nativos. En todo caso 
somos uná mezcla ahí, que ni 
para allá ni para acá. Ayer 
sí sentí, verdaderamente, co
mo este anhelo de que yo to-

davía y por mi sangre, corrie
ra la sangre de los verdaderos 
nativos de este país. Sobre to
do con los compañeros Arhua
cos, cuando éllos hacían el 
planteamiento de que debí a 
existir nuevamente en este 
país las leyes de los primitivos, 
organizadas, dictadas, por los 
mismos primitivos, y que esas 
fueran las leyes que en rea
lidad gobernaran nuestro país. 
Eso fue lo que más me con
movió a mí y ésto me servi
rá como una gran lesión. Les 
llevaré e'se mensaje a mis com
pañeros allá en Arauca, y a los 
compañeros indígenas, cuando 
tenga la oportunidad de seguir 
estando con é11os. Porque ésto 
si, en realidad, e's una cosa 
que va a repercutir nacional
mente, y está llenando preci
samente las aspiraciones de 
nuestra organización campesi
na, de unificar bs fuerzas po
pulares. Nosotros estábamos, 
inclusive, desconociendo las ca
pacidades de una gran fuerza 
que es la del compañero in
dígena". 

Música páez. 
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III ENCUENTRO 
INDIGENA DEL CAUCA 

ENCUENTRO INDIGENA NACIONAL* 

C O N C L U S IO N E S 

Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) está actualmente 
unos documentos de análisis de la situación de las comuni

indígenas, para discutirlos en su próximo Congreso. Las pre
conclusiones comprenden los problemas más urgentes denuncia

los distintos delegados y algunas recomendaciones dirigidas so
a los organismos gubernamentales. 

ha tratado aparte la región de Tierradentro, pues tiene caracte
en algunos aspectos muy diferentes al resto del departamento del 
y porque precisamente en Tierradentro programó el CRIC este 

pero ante la oposición tan intransigente como infundada 
nh1í.,.,.,.,n departamental, tuvo que aceptar el cambio de sede. 

que respecta al problema indígena a nivel nacional, no hay 
de juicio suficientes para dar una visión de conjunto. Aquí 

"''"'!'."''u simplemente algunas denuncias presentadas por los voceros 
comunidades asistentes y se dan unas recomendaciones de carác

general. 

*(Silvia, julio 15 de 1973) 
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